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110 se han abierto mucho más, aunque siempre
con su soberanía y cierta autonomía en el in-
terior de sus límites geopolíticos. Esto se sus-
tenta en el uso de visas para pasar de un país
a otro, o establecer negocios en países ajenos
al de origen, etc. Este proceso es más visible
en la relación Sur-Norte.

En este escenario mundial de aparen-
te homogeneización ha surgido una mayor di-
versidad sociocultural. Los Estados-nación se
han visto obl igados a reconocer su carácter
multiétnico, multicultural y plurilingüe. Se ha
reconocido y se ha reivindicado la \\otredad"
y lo distinto. Otredad que se manifiesta a par-
tir del reconocimiento y el respeto de las dife-
rencias, que, paradójicamente, significa el
reconocimiento de uno mismo. Esto dio paso a

la firma de tratados y convenios,
como el169 de la OIT, que con-
cierne a los pueblos indios y
minorías étnicas en los paí-
ses independientes.

En la actual idad se
vive un proceso de transfor-
mación mundial, específica-
mente una globalización que
aún no se consolida. Si bien
existe un mercado mundial
en el que hay acceso a los
bienes producidos en el mun-
do, puesto que podemos en-
contrar productos de Japón,
Alemania, Estados Unidos,
Taiwán, China, México,
Corea, u otros países en un
mismo mercado, o bien po-
demos comprar productos
internacionales a través de
internet, podríamos afirmar
que recién se va consolidan-
do un mercado mundial, de-
bido a la disminución cada
vez mayor de la distancia
temporal y espacial, conse-
cuencia del desarrollo del
transporte y de otros medios
de comunicación.

Pero aunque es cier-
to que éstas son las experien-

cias económicas, los cambios
socioculturales resultan menos pre-

cisos, justamente por la tendencia a la conso-
lidación de las costumbres y tradiciones
culturales, y de las identidades sociales, como
respuesta a los proyectos expansionistas de la

Figura
tallada en madera,

proveniente de
Valladolid

cultura y formas de organización occidental,
así como de Estados Unidos de América.

Guidens sostiene que en la globaliza-
ción el carácter multicultural de la sociedad
se consolida y las identidades afloran, recono-
ciéndose la diversidad cultural (Arispe, 1997;
Guidens, 2000). Esta diversidad es consecuen-
cia de la emergencia de nuevas identidades
que habían existido per se en los Estados-na-
ción, pero que se mantenían en estado de
latencia.

¿Qué hace diferentes a estas socieda-
des y grupos sociales en momentos de plena
globalización, si se recuerda que la tendencia
debía ser hacia la homogeneización? Para res-
ponder a esta interrogante, conviene recurrir a
Bourdieu, quien afirma que la nueva sociedad
se sustenta en cuatro tipos de capital: econó-
mico, social, simbólico y cultural <Bourdieu,
2000).

Desde esta perspectiva, es importante
estudiar a los pueblos y comunidades mayas
del centro del estado de Quintana Roa, pues su
inserción en los procesos de globalización se
real iza en formas diversas, aunque fundamen-
talmente a partir de su capital cultural, por su
participación en el desarrollo de la industria
del turismo (actividad que antaño se jactaba
de ser la industria sin chimenea que menos im-
pacto tenía sobre el ambiente y el equilibrio
del ecosistema, y ahora genera mayores ingre-
sos al Estado).

EI impacto actual de esta industria en
el ambiente es cada vez mayor, no sólo por el
desequilibrio que produce en el ecosistema de
los lugares donde se construye la infraestruc-
tura para su desarrollo, sino también por un
desequi Iibrio en la organización social, econó-
mica y política, así como en la cultura, territo-
rio y recursos de los pueblos y comunidades
involucrados.

En Quintana Roo, la construcción de
la zona hotelera y turística de Cancún, Isla
Mujeres, Cozumel, Playa del Carmen y Tulum,
en la parte norte del estado, así como los nue-
vos proyectos en el sur del mismo, que se desa-
rro Ilan baj o el amparo del macrop royecto
Puebla-Panamá, posibilitan a los pueblos y
comunidades mayas participar en el turismo y
en la globalización de dos formas: por un lado,
como fuerza de trabajo en la construcción de
la infraestructura para el turismo y en la pres-
tación de servicios; por el otro, con su capital
cultural, es decir, con su producción cultu-
ral (principalmente con la artesanía); bus-
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ellos, el cambio en los hábitos de vestir. Los
antiguos mayas sólo utilizaban faldellines que
les cubrían desde la cintura hasta la rodilla;
éstos eran utilizados tanto por los varones como
por las mujeres, de manera que todos lleva-
ban el dorso y el pecho descubiertos (Villa
Rojas, 1987). El pudor y la moral cristiana
impuestos mediante la evangel ización, los obli-
gó a cubrirse las zonas púdicas. Esto, porque
el tabú sobre la sexualidad de la moral católi-
ca obl iga a esconder ciertas partes del cuerpo
humano.

Así surgieron entre los maya nuevas
tradiciones (Guidens, 2000) Y costumbres que
implicaron la aparición de nuevas activida-
des, como la confección de las prendas de ves-
ti r. En consecuencia, las mujeres aprendieron
el oficio de confeccionar y el arte de bordar su
nueva indumentaria. En la Península de
Yucatán y en otros lugares, las mujeres empe-
zaron a usar el huipil o hipil y el terno; los
hombres, los calzones blancos de bayeta, una
camisa y los huaraches. Las mujeres borda-
ban sus huipiles en telas blancas, con repre-
sentaciones de elementos de la cosmovisión
maya que expresaban su relación con el me-
dio y la naturaleza.

Con el paso del tiempo, la costumbre
de bordar se hizo parte de la cultura y la tra-
dición de la península, al igual que la urdim-
bre de las hamacas, productos o bienes
característicos de la región que, hasta hace
algunas décadas, sólo eran de uso local y re-
gional; pero ahora se han constituido en pro-
ductos para los turistas, tanto nacionales como
extranjeros.

La elaboración de los bordados se es-
tablece, entonces, en una actividad eminente-
mente femenina. De hecho, desde su infancia,
las niñas están familiarizadas con esta activi-
dad, pues ayudan a sus madres sosteniendo
los moldes para que se puedan calcar o, en su
defecto, dibujar los diseños del bordado.

En los municipios del centro y el norte
del estado de Quintana Roo, básicamente en
Carrillo Puerto, José María Morelos, Solida-
ridad y Lázaro Cárdenas, existen muchos ta-
lleres de bordado de huipiles, ternos, enaguas
y otros objetos diseminados por los diferentes
pueblos y comunidades maya, a cargo de las
mujeres que aprovechan los momentos en que
no tienen actividades domésticas que realizar,
cuando los hijos se van a la escuela y los ma-
ridos a hacer sus quehaceres en la milpa o
trabajar como jornaleros, para bordar.

Una señora que tiene un pequeño ta-
ller de bordado comentó:

M i hija no tiene necesidad de hacer ni los
diseños, ni tampoco tiene que ver en el espe-
jo el bordado para hacerlo al revés; ella tie-
ne esa facilidad, porque cuando era más
chamaquita, agarró una culebra. Fuimos
de visita a la casa de mi hermana, ella tenía
una gallina que tenía pollitos cuando llega-
mos, no había los pollitos, y buscamos y
buscamos, cuando encontramos a la cule-
bra que parecía nudos, porque se había tra-
gado a los pollitos. Le dieron un golpe en la
cabeza y mi hija agarró la culebra, yempe-
zó a aplastar la panza del animal, y los po-
li itos sal ieron todos; pero ya sus huesitos
estaban destrozados Y se murieron. Dicen
que por eso mi hija tiene la habilidad para el
bordado.

El bordado, que normalmente se demora unos
tres o cuatro meses, ella lo saca en mes y
medio o dos meses; ni siquiera necesita estar
viendo el diseño o el dibujo, ya de memoria,
lo saca. Nosotros tenemos que calcar en la
tela, el diseño; pero ella, con ver nada más.

La informante piensa que su hija ad-
quirió el "don" y la habilidad para el borda-
do porque "agarró la culebra". Esto le permitió
también no requerir más elementos que la agu-
ja, los hilos y el tambor para tensar la tela
para que el bordado no quede fruncido. Inclu-
so, como el terno tiene un cuello doblado que
se borda mirando el diseño en el espejo, para
bordarlo al revés, la hija de esta informante
no necesita ver el espejo, puesto que saca el
dibujo de su memoria. Es por eso que ella tra-
baja muy rápido y tiene más ganancias. Esta
entrevista muestra cómo incluso el proceso de
producción está permeado por la cosmovisión
y las creencias de los pobladores, de manera
que en toda esa producción también se
involucra el imaginario simbólico.

En el pasado, los diseños de los borda-
dos eran elementos de su entorno ecológico,
representaban la flora y la fauna, especialmen-
te flores y aves. A medida que el bordado se
fue insertando en el mercado, estos diseños
empezaron a sufrir modificaciones y se enri-
quecieron con flores representativas de otros
lugares y figuras de las culturas prehispánicas,
que atraían especialmente el interés de los tu-
ristas extranjeros. También se introdujo el uso
de colores discretos, de acuerdo con el agrado
y el gusto de los cl ientes. De esta manera, el
capital cultural y estético se adecúa a las ne-
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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONOMICAS y ADMINISTRATIVAS

can en un espacio de la casa-habitación en el
cual colocan una máquina de coser y una mesa
para calcar los diseños o moldes del bordado.
Excepcionalmente, se encuentran talleres con
más de dos máquinas: una, para el bordado; y
la otra, de costura recta, que incluye una
remalladora, para las costuras con las que se
unen las piezas del vestido, las de los bordes y
el dobladillo.

El trabajo más complicado es el bor-
dado a mano, por el cuidado con que debe
hacerse y, lo más importante, porque no deben
producirse manchas en la tela, ni en los hilos,
puesto que ello implicaría el disgusto del clien-
te. Además, es preciso tener en cuenta que por
la posición en la que se permanece al bordar,
la columna se resiente y la vista se agota debi-
do al gran esfuerzo que implica contar el nú-
mero de hilos de las telas para hacer el
bordado. Las sillas que utilizan las bordadoras
no son ortopédicas, ni recl inables; en muchas
ocasiones, las mujeres mayas se sientan sobre
el piso, en la entrada de sus casas, y ahí rea-
lizan el bordado.

Las mujeres que bordan también son
amas de casa. Por ello, el bordado lo realizan
entre la cocina, el comedor, el patio de la casa,
o bien, cuando van de visita a casa de sus
familiares o conocidos, a la hora de hacer la
siesta, después de la comida o cuando el sol
está demasiado fuerte.

Los pequeños talleres de costura y
bordado que se establecen en las unidades
domésticas de las diversas comunidades de la
zona maya de Quintana Roo y, en general, en
la Península de Yucatán, funcionan como una
micro-empresa, administrada por la esposa del
jefe de familia, que es, al mismo tiempo, ad-
ministradora de la economía familiar. En esta
pequeña empresa participan principalmente
los miembros femeninos de la unidad domésti-
ca. EI trabajo no es remunerado, o sea que
las bordadoras no reciben un salario. Su re-
tribución es el reconocimiento social, pues las
mujeres que bordan son consideradas muje-
res laboriosas y ejemplo para otras familias
debido a su colaboración con el esposo en la
obtención de recursos monetarios. Según la
calidad de su bordado y su clientela, estas
mujeres obtienen mayor prestigio, adquirien-
do un valor agregado, no sólo para alcanzar
un mejor precio de los objetos bordados por
ellas, sino también para tener garantía de tra-
bajo futuro, ya que más personas les encarga-
rán la elaboración de bordados.

Sin embargo, como una mayor canti-
dad de trabajo implica más tiempo de dedica-
ción, las amas de casa bordadoras empiezan a
comparti r el trabajo y las ganancias con sus
familiares consanguíneos, parientes políticos y
vecinos, dando paso a una organización más
compleja. Esta forma de distribución del tra-
bajo ha implicado que en el campo mexicano
se extienda la industria maquiladora, generán-
dose una acción inversa en el desarrollo de las
ciudades. Y es que antes los habitantes rurales
migraban hacia las ciudades en busca de tra-
bajo, pero ahora las empresas, básicamente las
fábricas, se extienden hacia las zonas rurales
con el fin de utilizar una mano de obra cada
vez más barata.

El bordado es un producto artesanal
que se valora desde una perspectiva estética,
ya que la calidad no reside básicamente en los
materiales y los insumos, sino en el aspecto
estético y la habilidad para hacer del bordado
una obra artística en la que estén plasmadas
diversas relaciones interpersonales, las condi-
ciones del medio y hasta la relación de la co-
munidad maya con la naturaleza.

Es importante mencionar también que
el público consumidor de la artesanía del bor-
dado empieza a influir en la producción, bási-
camente en los diseños y materiales (insumos).
Como dicen los economistas, el público, a par-
tir de su preferencia en el consumo, determina
el tipo de objetos que se deben producir. Por
tanto, el productor, en este caso las bordadoras,
ya no van a satisfacer sus gustos y estética,
sino los del comprador. De alguna manera, los
compradores influyen en el cambio de visión
de los productores, quienes en este proceso ten-
drán que satisfacer los gustos del comprador
nacional (turistas nacionales) y los del com-
prador extranjero (turismo internacional).

Ante los cambios que experimenta la
producción de bordados, los tradicionalistas
opinan que se están desvirtuando las tradicio-
nes en cuanto al diseño, los colores, etc.; pero
desde la perspectiva de los productores, no hay
pérdida, sino por el contrario, ha surgido un
impulso hacia la producción artesanal que se
está enriqueciendo con nuevos elementos, los
cuales se agregan y convierten en parte de la
artesanía maya; de tal manera que logran com-
peti r en el mercado.

Las bordadoras entienden que si no se
adapta la tradición a las nuevas condiciones
socio-ambientales, ésta deja de ser funcional y
tiende a desaparecer. Esto implica que la tra-
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